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Matar el pasado es hoy el pasatiempo de gobiernos, grupos religiosos y políticos, así
como de ciudadanos en general que juzgan inquisitorialmente el pasado con los
valores que cada quien tiene actualmente. En cualquier momento alguien
promoverá destruir las pinturas en que aparece Prometeo robando el fuego a los
dioses para entregarlo a los hombres, argumentando que ese elemento causa
daños. Otros propondrán derribar las estatuas de Watt porque su popular máquina
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de vapor funcionaba con carbón y este mineral contribuye al calentamiento global.
Siempre habrá un idiota que identifique a un supuesto o real enemigo de la
humanidad a quien hay que borrar del planeta, obviando la época y circunstancia en
que ocurrieron los hechos. Cabe recordar que ese espíritu iconoclasta ha estado
presente en todas las culturas. Lo inaudito es que siga ocurriendo ya bien avanzado
el siglo XXI.

El pasado, con sus más y sus menos, no puede cambiarse. Lo procedente es
aprender de los errores para no repetirlos, así como explicar a las nuevas
generaciones el porqué de los hechos y sus causas. El levantar o retirar estatuas o
monumentos de alguien no debiera ser potestad de los políticos o de cualquier
grupo, sino de las academias de la historia, con lo cual disminuirían las controversias
y posibles injusticias.

Recientemente, la ira de los nuevos iconoclastas ha estado dirigida en contra de
quienes incurrieron en maltrato, real o supuesto, a los primeros pobladores de
nuestro continente y contra los que apoyaron la esclavitud. Desde luego que ambos
hechos son condenables y nadie puede apoyar a quienes cometieron esos delitos,
pero estos deben ser demostrados y, caso positivo, evidenciar esos malos ejemplos
ante las nuevas generaciones.

¿Se justificaba o no la destrucción o el retiro de las estatuas de Cristóbal Colón en
Caracas, de Gonzalo Jiménez de Quesada en Bogotá, de Fray Junípero en California y
de John Mac Donald y Ryerson en Canadá, por el supuesto o real atropello a los
aborígenes? No es el propósito, ni somos los indicados para pronunciarnos sobre la
inocencia o culpabilidad de los citados. Solo señalar que es improcedente intentar
borrarlos de la historia. Una opción es colocar, al pie de las estatuas, una placa
señalando sus contribuciones y sus errores.

Otro caso es el de Lee y sus generales de la Confederación que pelearon en defensa
de la no abolición de la esclavitud. Evidentemente, ellos no solo defendieron una
causa injusta, sino que causaron muerte y destrucción al ir a la guerra. Al igual que
algunos dictadores, quizá lo adecuado es retirar sus estatuas a un museo, con un
resumen de lo censurable de sus conductas.

En Venezuela, el derribo de estatuas y cambios de nombre no ha sido por el
activismo de grupos de ciudadanos, sino por decisión arbitraria del régimen de
Chávez-Maduro. Por razones políticas cambiaron el nombre del Parque Rómulo



Betancourt, por el de Francisco de Miranda; la central hidroeléctrica Raúl Leoni la
rebautizaron Simón Bolívar y la conocida como La Vueltosa le pusieron el nombre
del guerrillero castro comunista Fabricio Ojeda.

El cerro Ávila lo llamaron Wuaraira Repano y el Salto Ángel lo convirtieron en Churún
Merú, aunque los indígenas lo conocen como Karepakupai Merú. El otrora estado con
el nombre del prócer civil José María Vargas lo rebautizaron como La Guaira. La
autopista Francisco Fajardo, ahora es Guaicaipuro, evidenciando ignorancia sobre
quién fue el mestizo Fajardo nacido en Margarita.

Ahora, con motivo del bicentenario de la Batalla de Carabobo, la secretaria del
Consejo Nacional de Universidades, Yadira Córdoba, y otros miembros redactaron un
Acuerdo dando méritos a Chávez “por haber revelado la verdadera dimensión del 24
de junio 1821”, omite la figura de Páez y de los próceres civiles, sobredimensiona el
papel de los militares en la gesta de independencia. Amalio Belmonte, secretario de
la Universidad Central de Venezuela, salvó su voto y anunció que esa casa de
estudios redactará su propio Acuerdo, “desde una perspectiva académica, histórica
y doctrinaria “

Sea propicia la celebración del bicentenario de la batalla de Carabobo, para que
nuestro ejército evidencie que es “forjador de libertades”, como se autodenomina,
en el sentido de “constructor o que dio la primera forma” a la libertad, y no en la
otra acepción del diccionario de “fingir o simular” libertades.

Recordamos a los rojos que Leningrado hoy se llama Petrogrado o San Petersburgo y
que Stalingrado es Volgogrado. Matar o tergiversar la historia es una deshonestidad
intelectual y, en algunos casos, solo contribuye a revivir odios. Lo que procede es
visualizar el futuro y resolver los problemas de pobreza, migraciones, drogas y
violación de los derechos humanos.

Como (había) en botica: Después de un obligado receso, la Fundación Servicio Para
El Agricultor (Fusagri) reinicia actividades cumpliendo con los objetivos del
desarrollo sostenible, dentro de la propuesta de bioeconomía. En su página web
https://www. fusagri.com/ ofrece información al respecto. Fusagri, anteriormente
Servicio Shell Para El Agricultor, marcó un hito en la agricultura venezolana desde
1952, con la modalidad de investigación en las fincas de los agricultores y asistencia
técnica, así como cursos nacionales e internacionales. Realizó importantes
contribuciones en control de malezas, insectos y enfermedades, manejo integral de
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cuencas hidrográficas, producción de hortalizas, durazno, cítricas y uvas.
Distinguidos ingenieros agrónomos como Luis Marcano Coello, Mauricio Báez, Jesús
Silva Calvo, Héctor Ayala, Luis Bascones, Ernesto Doreste y Pompeyo Ríos,
lamentablemente fallecidos, fueron con muchos otros pilares de esta institución. Al
frente de la misma está hoy Luis Marcano González. Le deseamos mucho éxito.
Recientemente, también en el sector agrícola, destacan los aportes de los ingenieros
agrónomos Adalberto Gabaldón con sus programas sobre Evolución Ambiental, y de
Felipe Baritto con Economía de la Sostenibilidad, ambos ubicables en youtube. El
sector agrícola y el petrolero deben ser la base de la recuperación de Venezuela.

¡No más prisioneros políticos, ni exiliados!

eddiearamirez@hotmail.com

22-06-21

ver PDF
Copied to clipboard

mailto:eddiearamirez@hotmail.com
https://aws.digaloahidigital.com/print/pdf/node/3726
https://www.facebook.com/sharer/sharer.php?u=https://aws.digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/matar-o-tergiversar-pasado&title=Matar o tergiversar el pasado
https://twitter.com/intent/tweet?text=Matar o tergiversar el pasado+https://aws.digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/matar-o-tergiversar-pasado
https://wa.me/?text=https://aws.digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/matar-o-tergiversar-pasado
mailto:?subject=Matar o tergiversar el pasado&body=https://aws.digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/matar-o-tergiversar-pasado

